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. LA A~ADHMIA ~ALASAN~IA 
úRGANO DE LA ACADEMfA CALASANG[A DE LAS ESCUELAS PfAS 

DE BARCELONA 

SECCION OFICIAL 

Se convoca a los señores Acauémicos de Número y Supernumera­
rios, para la Sesión privada que tendra lug·ar el dia 15 del presente 
Octubre, a las diez de la mañana, en el local de costum bre. 

EL PBISIOI!ITI!, 

NARCiso PLA x DeNrEL. 
E1. SEcA FT \ n 10, 

Jo~É .i\1.6 DE ÜLALDE. 

Bm·celona S de Octuòrc de 189.1. 

REVISTA DE LA QUINCENA 

Toda la prensa perióclica española se ha ocupada en el vil 
atentado cometiclo contra el ínclito Capitún General, D. Arsenio 
Martinez Campos, el dia 21: de Septiembre, mienlras presenciaba 
el desfile de las tropas al frente de su Estado Mayor. Las tlos 
bombas explosh'as lanzadas por el miserable Paulino Pallas con­
tra el ilustre Caudillo, aunque sólo levemenle hirieron à ésle, 
pero ocasionaran graves beridas a muchisimas personas, y llasta 
la muerte de un individuo de la Benemèrita y de una señora que 
presenciaba el militar espectaculo. El acto criminal de Pallús fuó 
un reto laozado al no bla Ejércitc• español y un insulto imperdo­
nable hecbo a la sociedad en tera. Afortunadamente esta vez el 
fanalizliclo clinamit.cro no lograní. eludir la acción de la justícia, 
como siempr~ hasla ahora ha venido sucertiendo; y los anarquis­
t~s no podran alardear de la impuoiclacl a que estal>an acoslnm­
brados. Y la conciencia pública saldra de su abatimiento, viendo 
que entre la vitla de un criminal empedernido, y la vida de los 
ciudadanos pacificos y honrado!:l, se atiende con preferencia a 
é3ta, ahogando repugnantrs sensiblerias. Y mas en justícia se 
procederia aúu, si lns antoridades mandaran cerrar todos los 
clubs anarquistas y [H'Ohibieran la circulación de los periódicos 
qlle aquéllos publicau, pnes entre la Iibertad de los criminales y 
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la seguridad de los hombres de bien, no es dUllosa la elección 
ni aún para las personas mas despreocupadas y toleraotes . 

• • * 
lndicios gravisimos enseñan que la Santa Sede va a recibir el 

suprema asalto que intentan darle las legiones del masoni:;mo. 
Oesde que el Gran Oriento se ba iostalado, con atuendo provo­
-cativa, en el palacio Borgbese, que era del patrimonio particular 
d~ los Papas, los órgaoos de las sectas eu la prensa periódica no 
ban cesado un solo dia de azuzar a las maslls contra el Valicano, 
inculcandoles la idea d~ que alli vive cel enemiga de la Itali a.» 
La Tt·ibuna, órgano de la Francmasonel'ia, es el porla·estnodarte 
en esta campaña contra ta Santa Setle. Para nadie es un miste­
rio el plan tenebrosa deM. G:olitti. Creyó este pobre hombre de 
Estado, que el incidente saogrieuto de Aigues- Mortes, provo­
eando una guerra europea, salvaria la siluaci6n iusostenible de 
ta Italia oficial; y como Berlin y Viena se ópnsieron a esa aven­
tura belicosa, pretende '3.bora distraer la opinión pública, conci­
tando las muchednmbres contra la Sant:t Sede. La Italia oficial 
sucumbe sin remedio: 1e es imposible continuar figurando en la 
triple aliaoza; todas las fuerzas vivas de la Nación prolestan con­
t!.'a una politica que exige sacrifici os iosoportables; y la idea de 
que es necesario establecer uo modtts vivendi con Ja Santa Sede 
va· ganando terrena. Una guerra europea puede úoicamente dar 
solución a ese problema pavoroso; y por esa la ltalia hace todo 
lo posible para provocaria. Pera como la guerra no estal!a y la 
situación empeora, y el porvenir se presenta de dia en dia mas 
Qscuro y sombrio, se quiere hacer responsable al Vaticana de 
los males que la Nación sufre y contra él se intenta desencade­
flHr el fm·or de las muchedurnbres. 

No les falta alguna razón a los politicos de la Italia oficial y 
masónica. Toda la politica internacional seguida por la i\lonar­
.quía italiana del:ide Hs70, ha tenido por objeto único asegurarse 
en la posesión de Roma y abatir la influencia de la Santa Sede; y 
eomoel único resultada de esa po\ilica ha silla el empobrecimiento 
de la Nación, el afiojamieoto de los resortes de Gobierno, e l des­
prestigio de la causa revolucionada, el descontente> del pueblo, 
la r~acri 'ln en favor del Vaticana, y la creciente grandezu moral 
y política de la Santa Sede; a ésta atribuyen aquel!os politicos el 
fracaso que expedmentan, y el odio y elrencor le::i desconcierta 
cuando ven que de nada les ba servida toda cuanlo han proyec­
taclo y hecho desde que abrieron la brecha de la Puerta Pia. 

* * * 
Y el otlio de los políticos italianos a la Santa Setle corre pare~ 

jas con el r1ue profesan a la República francesa. E~la les obliga a 



LA ACADEMfA CALASANCIA 7i!S --------------------
permanecer en La triple alianza y a detenerse a las puerlas del 
Vaticeno. El abatimiento de la Francia seria la salvar.ión de Ja 
Italia oficial. De aquí la aversión· a la República transalpina. Y 
dc ar¡ui también la solidaridad cada día mPs estable entre los 
intereses pollticos de la Nación francesa y los de la Sanla Sede: 
solidaridad que parecia un absurdo al advenimiento de León XIII 
al Solio ponlificio y que constituye el màs hermoso lriunfo de la 
San la Seúe eu nues tros días. Perola F ran cia, collfiacJa en s u de­
rec ho y en su fuerza, se reorganiza majestuosament~:~ y afianza 
su prestigio, sin inlimidarse aote el poderío colosal de lo tt·iple 
alianza, y sin provocar a E¡llS poderosos adversarios. No quiere Ja 
guerra, pero tampoco Ja teme. Y como es ta segura cie que esa 
guerra es inevitable, a ella se prepara procuranclo tener el mejor 
ejét'cito de Europa, y cullivando con esmero In amistad de Ja nu­
sia. Las flestas dispuestas para obsequiar a Ja Escuadra rusa en 
Tolún, y ú los marinos de esa Est.!uadra en París, Lióo y Marsella~ 
demuestran el empeño que la Yraocia tiene en unir sus intereses 
a los inlereses de la política del Czar y lo popular que es Francia 
la alianza con la Rusia. 

En cambio la polílica italiana triunfa en Austria-Hnngría. El') 
el imperio Apostúlico va a darse comienzo a un Kultur-J(amp{ • 
~emejante al que ha org.mizaJo el gobiernn Giolitti en ltalia. Las 
leyes religiosas votadas por la Camara húngara, y contra las cua­
les ha proteslado ya la Santa Sede, ,·ao ú. alJrir uu periudo de lo­
ella que recordarà la època del Kultur-Kampf bismarcTdano 
El Episcopado húngaro, el clero y el pueblo catúlicos estim re­
sueltos ú no dejarse imponer el ominoso yugo que los judíos y 
los francmasones les tienen preparada, y sólo se espera que et 
Emperador Francisco José sancione Jas leyes votadas para em­
prender una campaña activa y enérgica. La prensa italiana apo­
ya al i\linisterio húngaro en su animosidad contra la Iglesia 
Catúlica, y al mismo tiemro defiende la urgencia dt? que ellVlinis­
terio italiana proponga dos proyeclos de ley en armonia con los 
del 1\Jinisterio tn'logaro: la prelación del matrimonio civil y el 
divorcio. Y como en Italia se niega el exequatur a los Obispos1 
para ob li gar à la Santa Sede a una capitulación vergonzosa, re­
comiendan los periódicos italianos igual proceder al Gobierno 
húngaro, esperando que por el hambre faltaran les rrelados 
búogaros a sus deberer,, Maniobra diabólica pero del todo inútil. 

* * * 
Toda via es mas hostil a Ja causa cató li ca el gobierno alem a o 

Qlle el de Hungría. El autor de Historisch-Politische Blaetler nos 
da algunos datos estadísticos de una elocuencia terrible. En Al­
sacia LoreM había en 1870, cuando pasó à formar parle dellm­
perio, 1.304,000 c-1tòlicos y 245,000 protestantes: boy los calóli-
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cos son 1.2:27,000 y 337,000 lo::; prolestantes. Oe modo ({U B los 
católicos han perdido, en el espacio de 20 años, 77,000 almas y 
los prolestantes han ganado unas ·100,00~. Esto es debído al apo­
yo que el Gtlbieruo da a los protestaotes, dueños tle toda la 
admínislración del país, mientras que los católicos sufren cierto 
oslracismo administrativa y política. El Gobierno imperial se 
vale, para protestant1zar a la nación, de la bw·ocracin y d e los 
malrimonios mixtos. En Alemania el funcionaria público, lo 
mismo en las ciudades que en las villaa y pueblos, el oficial su­
perior, el magistrada, el catedràtica, el inspector de t.a enseñan­
za, toclos los n:presentantes del poder, son protestantes y tienen 
el encargo de favorecer P,l protesLantismo. Es un sistema qm' se 
desarrolla con una tenacidad diabóliça. Annque los católicos 
forman el Lercio de la población del Imperio, y cual los pro­
testantes pagan impuestos y sirven en el ejér·eito y levantan to­
das las cargas de l Estado, se veo sin embargo rednciclos a un 
i!ot.ismo d enigrante que los excluye de todos los pueslos de la 
pública administración. No bay en Berlín ni un solo Ministro ca­
tólico. Los ·11 pr-esidentes su.perio¡·es d el Imperio sor. protestan­
les. Entre los 36 prP-sid-mtes de distrito, sólo es calólico el de 
Hohenzollern Sigmaringen. Ningún presidente, ningún vice-pre­
sidente de ~\udiencia lerrit<>rial oi de los tribunales de ca~ación 
es cat '¡Jico. De los 700 coosejeros de gobieroo, solo nnos 50 pro­
fesa u el catolicisrno; de l.os 3000 jueces de todas las categorías 
sólo l50 son católicos, y con frec uencia ¡qué cntólicos! ¡Suo to 
Di os! o. s. 

CAMA tNCÍC~tCA DE NUtSTRO SANTÍSl~O PA~RB ~EÓ~ Xlii 
PAPA l'OR LA DIVINA PROYlDEINC7A 

SOBRE EL SANTO ROSARIO DE MARÍA 

A LOS HOXORABL!l:S ¡{r:;LUIANOS LOS PATRIAltC:AS, rrmrADOS, AI~ZO­
BISPO::i, OBISPOS Y OTROS ORDI~AIUOS EN PAl Y CO~lUNIÓX CON 

LA SAXTA SEDE, LEÓX )..ïiT, PAPA. 

Venerables. Hermanos: Salud y benclición apostólicn. 
A la santa alegria que ~os ha causado el feliz cumplimiento 

del c¡uincuagésimo anive1·sario de Nuestra consagraciún epis­
copal, añadese virísima fuente de Yentura; es, a saber: que 
hemos vista a los católicos de todas las naciones, como hijos 
resperto de su padre, unirse en imponente manift3stación de su 
fe y de su amor bacía Nós. 
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Reconocemos en este hecho, y lo proclamamo1; con nue,·o 
agradecimientu, un designio de la Providenciu de Dios. nna 
proeba de su suprema benevo1encia hacia .:{ós mismo y u nu gran 
venl!lj& para su lglesia. 

Nueslro cor3zón anhela calmar de gracias por este J1eneOcio 
a Nneslra dulcísima intercesora cerca de lJios, ú su augusta Ma­
dre. El amor particular de Maria, que mil veces hemos visto ma­
nifestarst: en el curso de Nueslra carrera tan lar ga y tan variada, 
lnce cada elia mils claramenle ante Nllestros ojos. y tocartdo 
Nueslro corazón con una suavidad incomparable, Nos conflt·ma 
on una confianza qne no es propiamente de la lierrn. 

Parécenos oit· la voz misma de la Heina clel c ielo, ora nni­
mandonos bondadosamente en medio de las crnele:; prnebus à 
que Ja Jglesia estú sujeta, ora ayndúndonos con sus cCJnHejos en 
las cleterminacionc-s que clebemos tomar para Ja salud de totlos; 
ora, en fin, advirliéndonos que reanimemos la pielhld y el cnlto 
de todas las virtudes en el pueblo crisliaoo. Varias veces s~~ lla 
hecho en Nós un·J dulce obligaci6n responrler à tale¡.; eslimnlos 

Al número de los frutos bendillsimos que, gracias à su au­
xilio, han oblenidoNuestras exhortaciones, e.sjuslo recordar cual 
ha srdo PI proYecho que la rtelrgión ba sacado de la propagnciòn 
del Santísimo Rosario. Se han acrecentado aquí Cofradias de pia­
dosos fieles; allú se han fundada nueva~; hanse esparcidu tn·edo­
l"OS escritos sobre esto entre el pueblo, y hasla las ilell.ls .\t'le~ 
Nos han proporcionada Yaliosos objelos. 

Pero allora, corno si oyé.semos la propia Yoz de esta :'lladre 
decirno~: clama, ne cesses , queremo~ ocupar de nnevo vueslra 
alención, vencr.1bles H~rmanos, con el Ru~ario de Mana e11 el 
momeulo en lJUe eu1preza el mes de Ocluhre, que Nós Irem os con­
sagrada <'t la lteina del cielo, y ú esa dEwoción del Hosario, que 
Je es tan gralfl, r:oncediendo con tal ocaüón ú los fieles el favor 
de santns inctulgencias. 

E l objeto principal de Nuestra Carta no serò, sin embargo, ni 
esct·ibir un 11uevo elogio de uoa plegari;J. tnn bella por sí mis­
ma, ni exciLar à los fitlles ú que Ja recen cnda vez m~ts. llabla.n~-

1lnOS de ulgnnas preciosísimas ventajas que de e!la se pueden 
obtener, y que son perfectamenle aclecuadas ú Jos lJOmbres y a 
las circu11stancias actuales. 

No::; hen1os íntimamenle persuadida, en efeclo, de quo la de­
vociòn del Rosaria, practicada de tal suerle que procure ú los 
fieles toda la fuerza y toda la virlncl que en ella e).isten, sení 
manantial de numerosos hienes, nu súJo para los indi\'id:.ws, sino 
también para todos los Estados. 

Nadie igncra cu'mto deseamo:; el bien de las naciones, con­
forme al deher de Nnestro suprem o apostolado, y cu 'tn dJspuestos 
estamos ú hat:erlo, con el faYor de D10s. Nós hemos adverlido 
efecliYamente ú los hombres investidos del poder, que no pro-
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mulguen ni apliquen leyes que no estén conformes con la justicia 
divina. ~ós hemos exhortada frecuentemente a aquellos cindada­
nos superiores a los demas por su talen to, por sus mérilos, por 
su nobleza ó por sn fortuna, ú comunicarse recíprocamente sus 
proyectos, ñ unir sus fuerzas para ,·elar por los inlereses del 
Estada y promover las empresas . .que pueden serie ventajosas. 

Pera existe gran número de causas que en una sociedad ci­
vil relajan los Jazos de la disciplina t·úblic.a y desvian al pueblu de 
procurar, corno debe, la honestidad de las coiSlumbres. Tres ma­
les, sobre lodo, Nos parecen los mús fnnestos para el común 
bienestar, que so o: el disgusto de una vida modesta y activa; el ho­
·¡· tot al sufrimiento, y eJ oluido de los bienes elernos que esper·amos. 

Nós cleploramos.-y aquelles mtsmos que todo lo Cian à la 
ciencia y al provecho de la Na'turaleza reconocen el hecho y lo 
lamenten-Nós deploramos que la sociedad humana padezca de 
ona espantosa llaga, y es que se menosprecien los deberes y las 
virtudes que deben ser ornato de una vida oscura y ordinaria. 

ne donde nat;e que en el ho.gar doméslico los llijos !.:e desen­
liendan de la obediencia que deben ó sus padres, no soportando 
ninguna disciplina, a menos que no sea fúcil y se preste a sus 
dtrersiones. De ahi viene tambiéo que los obreres abandonen su 
oficio, huyan del trabajo y, descontentos de su suerte, aspiren 
mas alto, deseaodo una qnimérica igualdad de fortuna~: movídus 
de idénticas aspiraciones, los habitantes de los campos dt'jau en 
tropel su lierra natal para ir en pos del tumulto y los faciles 
placeres de las ciudades. 

A esta causa debe atribuirse tambíéu la falta de equilibrio en­
tre las diversas clases 1e la socledad: todo està desquiciado: los 
(•nimos estan comidos del odio y la envidia: engañados por falsas 
esperaozas, turban muchos la paz pública ocasionando sedi­
ciones, y resis ten a los que tienen la misión d~ conservar el orden. 

Contra este mal hay que pedir remedio al Rosario de María, 
que 0omprende a la vez nn orden 6jo de ot·aciones y la piadosa 
meditación de los Misterios de la vida del Salvador y de su Ma­
dre. Que los Misterios gozosos sean indicados ú la multitud y 
pueslos anle los ojos de los bombres, ú manera de cuadros y 
modeles de virtudes: cada uno comprende cuan abundantes son 
y cuan faciles de imitar y propi os para inspirar una vida honesta 
los ejemplos que de el los pueden sacarse y que seducen los cora­
zones por su admirable suavidad. 

Que se represente la Casa de Nazarelh, esle asilo a la vez 
terrestre y divino de la santidad. ¡QJé modelo tan hermoso para 
la Yída diaria! ¡Qué espectaculo tan perfecta de Ja unión en el ho­
gar! Reinan alli la senciiJez y la pureza de las coslumbres; un 
perpetuo acuerdo en los pareceres; un orden que nada pe r turba; 
la mntna indplgencia~ el amor, en fin, no un amor fugitiva y meu­
tirosa, sino un amor fundada en el cumplimiento asiduo de los 
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debares recíproaos y verdaderamenle digno de caativar lodas las 
miradas. 

Alli, sin duda, ocúpause en disponer lo necesario parn el 
sustento y el vestida; pero con el SLidor de la frente, in surlore 
vultus, y como quienes, cooteotandose con poco, trabajan mas 
bien para huir del hambre que para procurarse lo superfluo. So­
bre todo esto, adviértese una saberana tranquilidad de espíritu 
y una alegda del alma igual en cada uno: dos hienes que atom­
p.añan siempre a la concienria de Jas buenas acciones cumplidas. 

Los ejemplos de estas virtudes, de Ja modes tia y de la snmi­
sión, de la resignación al trabajo· y de la benevolencia hacia el 
prójimo, del celo en cumplir los pequeños deberes de la vida 
ordinaria, todas esas enseñanzas, en fin. que a met.lida que e¡ 
hombre lns comprent.le mejor, mi1s prorundarnente penetran en 
su al ma, traePan un cambio notable en sns icleas y su conducta. 
Entonces caua 0110, lejos de encontrar despreciables y penosos 
sus deberes purticulares, los tendra mas bíen por muy gratos y 
llenos de encanto; y gracias a esta especie de plncer que senlirú 
eon ellos, la conciencia del debeL· le daní mas fuerza para bien 
obrar. 

Asi las coslumbres se suavizar~n en todos Jos senlidos; Ja 
vida doméslica se deslizani. en medi<> del carirto y de la dicha, y 
las relaciones mutuas estaran llenas de sincera benevolencia y de 
caridad. Y si lodas estas cu alidades de que esta ra dolado el hom­
bre indi\1 idualmente, se extiend~n a laa familias, a las ciudades, 
al puelJlo lotlo CU)'a vida se sujetaria a estas prescripciones, es 
faci! de concebit· cuantas ventajas obtendría de ello el Estndo. 

Otro mal funestisimo y que N•'•s no deploraremos l>aslanle, 
porque cada dia penetra mas profundamente en los animos y 
hace mayores eslragos, es la resístenc1a al dolor y eso de recha­
zar violentamente todo lo que parece molesto y contrario a 
nu es tros gustos. 

La mayor pat·te de los hombres, en vez de considerat·, como 
seria pt·eciso, que la lraoqnilidad y la liberlad de l i.ls almas es 
la recompensa preparada a los que ban cumplido el gran deber de 
la vida, sin dejarse vencBr por los peli gros ni por los trabajos, se 
forjart la idea de un Estada donde no babría objeio alguna des­
agradable y dontle se gozaria de todos los bienes qne esta vida 
puede dat' de sí. Deseo tan violento y desenfrenaclo de una exis­
~encia feliz es fuente de debilidad para las almas, que si no caen 
por completo, sA enervan por lo menos, de suerte qne lmyen 
cobardemPnte de los males de la vidaJej<inclose nbal1r por el los. 

Tam hién en este peli gro puede esperar~e del n.osario de Ma­
ria grandísío1o socorro para fortalecer Jas al mas (tan eficaz es Ja 
autoridad del ejemplo), si los Misterios que se llaman dolotosos 
son 1>bjeto de nna meditacíón tranquila r suave descle la m~ts 
tierna infancia, y si luego se continúa meditandolos asiduamenle. 

I 
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Eu ellos se nos mueslra ú Cristo autor y conswnado1· cle n.uestl'a· 
f'c, comenzando a obtm· y lí enseñm·, a fin de que encontremos en· 
El m!smo ojemplos auecuados à las enseñanzas qne nós uió so­
bre ~~~ manera cóm o debemos soportar las fatígas y los sufrimien­
tos. El <¡niso sofrir los maleS; mas terribles con una gran resig­
naciún. 

\'érnosle agobiado de tristeza basta ei1Junto de que la sangre 
con e l'or to dos sus miembros como sud or copioso. Vémosle 
cnrgado de ligadnras, como un !adrón somelido al juicio de hOtn­
bres perversos, objeto de odiosos ultrajes y cie fn.lsas acusnctoües. 
w~n1osle fi<1gelado, coronada de espinas, .J tudo à la Cruz, con­
sillenlLlo como indigno cie vivir largo tiempo y merecedor de 
morir en medio de las aclnmaciones de las turbas. 

Pensam os cm'd debió se1·, unte tal espectacnlo, el dolor de stl 
Sanlísimn Madre: cuyo corazón t"ué, no solamenle het•ido, sinb 
atraresaclo de una espada; de suerte que se la ha' llamaclo, y lo 
es realmenle, Iu l\IaLlre del dolor. 

Aquet que, no contento con la contemplaciún de los ojq_s, me­
dite frecuentemente estos ejemplos de vil·tud, ¡cúmo seutm\ tè­
nacer en si la fuerza para irnitarlosl Qne la lierra sea paL·a él tJial­
dité.l; que uo produzca m<.ls que espinns y zarzas; que su alma 
surra lo<las las amnrguras posibles; que la enfennedad agobie 
~u cuerpo; 110 ltabrú mal alguno, ya provenga del odio de los llom­
bre~, :la de la cólet•a cle los demonios, ningún género de calami­
tlad pública t'> privada que él no venza con su rçsignach."tn. 

Oe él pollrà llecirsecun razòn: Cumplir y sufrir mnclio es pro­
pio del crisliano. El cdstiano, en efecto, aquel que es conside­
rado a justo titulo como digrio •le este nombr .. •, no pnede seguir 
en ranu al Cl'isto paciente. Hablamos de la paciencia, no de esa 
\'Una ostentaciúo del alma,·endureciéndo~e contra el dolor, que 
manifestaran algunos filósofos antig~tos, sino •le la que, aplican­
do 1·!1 ejernplo de Cristo que r¡uiso sttftil· la Crtt: cttando ptulo ele· 
gi1· !(t rrlegria, y fJWJ clesp1·eció la confttsión, y pidiéndole los anxl­
llos de su gracia, uo retrocet.le ante ninguna pena, laH oobrelleva 
lodas con regocijo y las considera como un fa,·or del cielo. 

La fe católica ba poseido y posee ludavia discípnlos penetra­
llos tle esta doatrina, Ltombres y mujeres ue todo pals y de toda 
~·ondición, dispuestos ó sufrir1 siguiendo el ejemplo de Cristo, to· 
dus las injmüicias y locloslosmales por la virlurl y porla neligión, 
opropiúndose mús aún el ejemplo de lo. p<~tnbrn del Didymo: «Va­
mus tambi•'·n n!Jsotros, y muramDs eon El.» ¡Que los ejemplos 
de esta aumirable constancia se multipliquen cada vez mt'1s, y la 
fuerza de los Estados y la gloria de la Jglesia creceràn incesan­
temente. 

La tercera especie de males tí que es preciso poner remedio 
es, ~obre todo, propia de los hombres de tmestra época. Los de 
las edades pasadas, si bien estabau ligados de una numera ú ve-
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ces criminal a los bienes de la tierra, no desdeflaban enteram en -
.le1 sin embargo, los del oielo: los mas sabios q.e en tre los mis­
mos paganos enseñaro.n que esta vida era para nosotros una 
hospPderia, no una morad~ permanente; que en ella debíamos 
alojarnos dura.nle algtin liempo; pero no habitaria. 

Los hom bres de hoy, aunque instruídos en la re cristiana, se 
a.dhieren en su mayor parle a los hienes fugilivos de la vida pre­
sente, no s6lo como si estuviese bort'ada cie su espiri tu la idea 
de una palria mejor, de una }Jieqaventuranzs. eterna, sino como 
si qui~ieran deslruirl.a enteramente a fuerza de iniquidades. En 
vano San Pabln les hizo esta advertepda: «No tenemos aqni ttna 
morada esLable, sino que buscamos una que hemos de poseer 
.algún dia.» . . 

Cuando se pregu11la 'ctu:des son las cau sas de esta calatllidacl, 
$,e ve, por de contacto, que en muchos exist.e el temo1· de que el 
pensamiento de la vida futura pueda destl'uir el amor de la pa­
tria terres tre y perjudicar Ja prosperldacl de los Estados. No llay 
nana mas odiosa y m.as insensata que sernejan~e convicció n. Las 
esperanzas eternas nü tienen por caracl~r a)JSOI'ber de Lai maue-

1ra a los hom bres que lus aparteu por cot:n,pleto del cuidHtlo de 
los bienes presentes. Cuand.o Crislo mandó buscat• el r eino de 
Di os, qijo que se I e buscase primera; pero no qLw se dejase lo do 
lo demas a un laclo. 

El uso de los ohjelos terrestres y lo~ goces permilidos que cle 
e{los se pueden sacar no tienen nada de ilicito. si dehen contri­
buir al acrecentamienlo 6 a la recompensa de nnestras Yirludes, 
y si l :1 prosperid:-td ,. la civilización progresiva de la pall·ia te­
rrestre, al manifestarse de uoa m~uera esplèndida en el muluo 
acuerdo de los mortales, r elleja la belleza y n1agnificeneiu 
de la pnlri.a celestia l. No IJa y en es to nada e¡ u e no con venga ú se­
res dolados de razún, ni que sea opuesto a los clesignios de ltl 
Providencia, porque Oioses a la vez el anlo1· cle la Naturaleza y 
de la gracia, y no quic're que la una sea opuesta à la olra, ni que 
haya .entre elias corlfliclo, sino que celebren en ciel'lo modo un 
1nwto de alianza , pt~ra que, b~jo su d,ir~cción, lleguemos nn (lla 
pot' el camino m~ts Ocil a ~quella et~rna feliciclad ú qué fui mos 
cle~ti11ados.. 

¡\erp los llambres egoista~ dado.s a los placeres, que dejall 
errar ~o clos st~s pensamientos sobre los objBt.os terrestres, y no 
,pueden e.levar,se à mils alt11ra, .en Jugar de ser movi.dos por los 
l1ienes de que gozan, à desear mt:i svivamenle los del cielo, pien.len 
Gompletamenta la idea misma de la eternidad y van (I caer en 
una conélición indigna del hombre. En efecto, el poder divino no 

. puede herirnos con pena mas terrible que dej imdonos gozar de 
todos lo.; ]Jlacures de la tierrÇt, pero olvidando al mismo liempo 
los hienes eternos. 

EYilara complelamenle este peligro aquel que se dé ú la de-
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voción del Rosal'io y medite atenta y frecuentemente los Miste­
rios gloriosos que en él se nos proponen. En estos ~listerios, 
cierlamenle, nuestro espíritu toma Ja lnz necesaria para conocer 
los hienes qlle no ven nuestros ojos, pero qoe Dios, Nós lo cree­
mos con llrme fe, prepara a aqnellos que le aman. Asi aprenda­
mos que la rnuerte t!O es un aniquilamienlo que nos arrebata y 
que nos destruye todo, sino una emigración, y por decirlo así, 
un cambio de vida. Nós percibimos claramente que hay una ru­
ta hacia el cielo abierta para torlos y coanclo nosolros Vf'amos a 
Crislo resur.ilar, nos acordaremos de su dulce promesa: • Yo voy 
à prepararos· un pues to., Nós creemos ciertamente que venòra 
un liempo o:en que Dios secara f0das las lagrimas de nuestros 
ojos, en que no habní mas luto, ni quejidos, ni dolor, sino que 
estaremos siempre con Dios, parecidos a Dios, pues que le vera­
mos tal cuat es, ~ozando del torrente de suf:. delicias, conciuda­
danos de los Sa11tos,~ en comunióo bienaventurada de María, su 
Maure y nuestra poderosa Reina . 

.El e&pil'ilu que considere estos Misterios no podrà menos de 
inflamarse y de repetir està frase de un hombre rnuy santo: 
<t¡(Jué tri~ te y p::sada es la tierra cuando miro al cielo!• El goza · 
r·ó. de! consuelo de pensar «que una tribulaviòn momeutanea y 
ligera uos conquista una eterntdad de ~loria.» Este es, en efecto 
el t'mico lazo que uned tiempo presente con la vida elerna, la 
ciudad terrestre con el cielo; é:5la la única consideración que 
fortifica v eleva las almas. 

Si talès almas son en gran númeru, el Estada sera rico y flo­
reciente, se vera reinar la verdad, el !:.ien, lo bello, según esle 
modelo, que es el principio y !:!1 origen eteruo de toda Yerdad, 
de todo bien y de toda belleza. 

Ya todus los cristianos poeden ver, como Nós lo hemos ma­
nifestada al pl'incipio, cua les son los fru tos y cu al es la vit tud 
fecunda del .Rosaria de Maria, su poder para curar los males 
de nuestra época y hacer desaparecer los cnstigos que sufren 
los EstRdos: pera es facil de comprendtr que sentiníu mas 
abundanternente estas veotajas aquellos que, inscriptos en la 
Santa C:ofradía del Rosaria, se tlistinguen por su unión partíeu­
tar y verdad3ramente fraternal y por ~u devocit)n a la Pantisima 
Virgen; en efecto, estas Cofradias aprobadas por la autoridad de 
los PonW1ces romanos, colmadas pot ·êllos de privilegios y enri­
quecidas de indulgeocias, estan someLidas a su jurlsdicción, 
tienen a~ambleas a feeba fija y gozan de poderosa::; apoyos que 
les aseguran su prosperidad y las llacen grandemente provec.:ho­
sas para la sociedad humana. 

Estos son como ejércitos qu'3 combaten los combates de Cris­
to por sus Misterios sagrados, bajo los auspicios y la guia de la 
Reina del cielo. Se ha podido justificar on muchas circunstan­
cias, y sobre todo en LepantG, cu<in favot·able :-:e ha mostrada a 
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sus súplicas y a las ceremonias que eUos hau organizado. Es, 
pues, utilisimo mostrar gran celo para fundar, acrecentar y go­
bernar tales Cofradias. Nós no hablarnos aquí. sólo a los discipu­
los de San to Domingo, :moque éstos sean principalmente encar­
gados de esta misión, según su Instituto, sino a todos los que 
tienen el cuidado de las alrnas y, sobre todo, el ministerio de las 
iglesias en qne estas Cofradias estan instituldas. 

Nós deseamos también ardientemente que los Sacerdotes que 
ernprenden "'' iajes para propagar· la doctrina de Cristo entre las 
naciones búrbaras, ó para afirmaria donde ya se ha establecido, 
propaguen asimismo In devo~ión del Rosario. 

Cou las exhortaciones çle'Jo'dos estos Sacerdotes, Nós no dn­
dam<;>s que lla de l1aber lJfl ~r~n número de crislianos, cuiuado­
sos cle sus intereses e!>pirituales; que se haran inscribir en esta 
misma Cofradía, y se esforzaran por adquirtir los bielles que Nós 
hemos indicado; aquello~. sobre totlo, que conslituyen la razón 
de ser, y, en algú.n modo, la,es:encia del Rosario. 
· El ej emplo de los miêrnbros de la Corra dia inespirarú tí los dé­
mas fieles un respelo y una pieqad muy gt·uncles haciu el Ro­
sario. 

Estos, animados per ejemplos semejaotes, pondrítn todo su 
celo en tomar parte en estos bienes tan saludables. 

Tal ea Nuestro ardiente deseo. 
Esta es también Nuestra esperanzn que Nos guia y Nos anima 

en medi o de los grandes males que sofre Ja sociedad. ¡Ojala, gra­
cias ú tantas oraciones, María, la l.ladre de Dios y de los hom­
bres, que nos ha dada el Rosario, y que es sa Reina, pueda ha­
cer de suerte que esta e~peranzà se realice por completo! 

Nú~ tenemog confianza, venerable& Hermanos, en que vues­
tro concurso, Nuestras enseñaozas y Nues tros deseos contri)Jui­
rt\n a la prosperidad de las faf!lilias, a la paz de los pueblos y al 
bien de la liel'l'a. 

Como prenLlt~ de las bendiciones divinas y como testimonio 
de Nuestra benevolencia, Nós os acordamos de todo corazún a 
vosotros, (l vuestro Clero y a vuestro pueblo Ja b1·ndición apos­
lólica. 

Duda en Roma, cerca de Sari ~dro, el 8 de Septiembre de 
189J, el dócimosexto de Nuestro pontificada. 

LEÓN XIJI, PAPA. 

(7'radtwci6n espeéitcl d~ EL MovnJIENTO CATÓLICO.) 

,, . 

~---------
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EL RDO . P . JOSÉ GISPERT 

~.l:. P. 

En la llor de la edad, a los cuarentiseis años de existencia, 
acabu cle pasar à mejor vida el Rdo. P. JoEé Gispert, rector del 
Real C:olegio de Escu¡.das Pías de Barcelona. En la mañana del 
domingo entre-gó su almaal ~eñor el respetable Escolnpio, dejan­
do suntitlos en nmargo llanta ú cuantos nos honra mos con su amis· 
lacl jamós desmenticta, y siempre franca y sincera. 

Ln Jglesia ha perdi<lo en él a uno de sos sacerdotes mós ab­
negado~; la Escuela Pia à uno de su!:i hijos preclilectos; nuestra 
Acacletttia Calasancia a uno de sus protectores mús decididos. 
Justo es, pues, que le cousagremos, con nuestrn oración, un re­
cuerdo, aunque efimero, trasunto fiel cie admiración y gratitud. 

El P. Gispert vió la .luz en neus, y siendo aún muy jo ven, in­
gresó en el Colegio de PP. Escolapios de Sabadell, en calidad de 
novícia, y concluyó su carrera en el Colegio de l~Ioyú. 

No lardó en ser la admiracíón de sus compañeros, por su 
lemple de a1ma y su amor al estudiu. nedicóse con prel'ereucia 
;,\ las cienclas naturales, en las que mas adelanle llegó ú ser una 
,·erdadera notabilit!ad. • 

Terminndos sus estudios y hectíos los votos solemne~. enseñó 
en este C:olegio de Bareelooa, Historia Natural y Agricultura, te­
vel::tndo de continuo sus vastos conocimientos en estas materias. 

La bondad cle sn car:.'lcler, sn amor :t los niños y s us excelen­
tes dotes de mando, revelados ya en sns primeros año::; de 
profesorado, recibieron plena confirmación al ser nombratlo 
sub<.lirector, y han producido, en efecto, fmto::; sazonadísimos 
cluranle m¡\s de ocho años que llevú la dirección del Colegio. 
como Rector del mismo. • 

Es fama c¡_uejamas perclió elP. Gispert, ni a!'tn anle los mayo· 
res obstúcolo~, la sereoidarl del es.pírilu, revelada en un sem­
blanle apacible y en su pn lab¡·a, siempre dulce y caritativa. Ejer­
ciú sobre sí mismo un dominio poderosa, deJ que era fruto su 
modes tia, só lo campat ab te a su valer, y Ja resignaciún con que 
sopo1·taba toda suerte de contrar iedades. Pero, ba jo aquet as pec to 
tranquilo y sosegado, 0eultabase un espíriltl de poderofn inicia­
tiva, que le llevó a realizar grandes obras. Fruto de su amor a la 
Escuela Pia son el establecimiento de una sucur~al de esle Cole­
gia en Iu calle Ancha; la nt'leYa sección de alumnos recomenda-
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dos, que ha obtenido exlraordinario éxito, y el magnifico Colegio 
para interuos, que dentro de breve tiempo debe inaugurarse en 
el vecino pueblo de ~arria. 

Consagradu el P. Gispert, desde niño, a Dios y al estudio de 
las ciencias, a ta educación de la juventud y à la salvación de las 
al mas, puede de él decirse que, a imilación de S. Pahlo, ha sido 
todo pa1·a todos; pues aún las pocas horas que te dejaban libres 
sus deberes de escolapio, las dedicaba a la predicación de la pa­
labra divina v ¡:, la difusiéln de la ciencia crislianu. 

En efecto; habia pronunciada notables sermone~:. Como ora­
dor, e::ra rnuy caslizo, mesurada en el ademén, sobrio e-n la frase, 
digno en la apologia y razonado en la refutación. No se lanzaba 
jamàs ú an·anques dc segura efecto, a ingeniosidades de retum­
brón. No era UQ artista de la palabraJ ni un temperamento exal­
tad<J; era anle lodo un orador correcta, que poseía tocln la frial­
dad de. la. corrección nímia; un hombre de doctrina, que al 
predicar la de Cristo, mostrabase a ctn tiempo creyente sumiso 
y filósofo convencido. Sn elocuen,·ia derivóbase, tn(IS qüe de là 
frase, de la Jóg\ca de sus disquisiciones, que manleuia eu espec­
taciún al anclitorio. 

Pero IlO sólo a la Ol'atoria dedicaba sus bre\'es OCÍJS, si no que, 
marchando al rre11te de las ciencias experiment ales, y lamentan­
do los gt·aves perjuicios que en muchos entendimientQs medio. 
cres,-que son los que mas abondan,-causaban las tor·pes 
tcorías de racionalislas y materialistas, publicó varias obras vin­
dicando a la 'erdnd catòlica en el terrena cientifico, enlt'e las 
coales recuerclo espec.ialmente la titulada <<Coocepto de la vicla,» 
magnílico discurso leído en la Acadeolia Filosúfico-Cienliliea de 
Santo Tomús de Aquino, como indivicluo de número que era de 
la misma, y el cuat contiene Ja refutación tnn:'; completa de la 
teoria evolucioni~léL 

Como pedagogo, publicò unos «Eiementos de Agl'icultura,,. 
declarades de tex to por H. O. 

Pero a to1los sus mérilos y talentos,-con ser muy grandes,­
superaba la cal'idad inugotable de su alma, su cor&zón generosa 
y magnanimo. Jamas se le acercó persona alguna atribulada, a 
qnien no consolara con santas palahras, y socotTiera con pródi­
ga mano. 

Era inuullablemente un gran sacerdote. Aca:bó su rnisión so­
bre la tierra. Lu ciencia deplora su muerte; los pobres le lloran;· 
la H.eligiún le cubre con su manto... ' 

10r·emos por su alma los que fuimos st1S amigos! 

J. L1l'HGAUA JULTA. 
• I I l \ • 

. ' 
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El Poder temporal del Papa y el cardenal Monescillo. 

-------------
Saben ya nueslros lectores que el insigne cardenal Monesci· 

Ho y Viso) arzobispo de Toledo y primado de las Españas, ha 
publicada una pastoral acerca de la necesiuad de que el Papa 
recübre los Estauos que cún motivo de la unidad de Italia perd ió 
-en hora menguada para el mundo católico. 

Esta pastoral no podia ser mas oportuna. Recientemente ele· 
vado el insigne Prócer de la l glesia al mas alto puesto que ocu­
par puede un prelada español ; poseido d(; la alta misión que 
tiene confiada; identificada, como pastor celosisimo, con el Pon­
'tí l1ce suprema, y conocedor como nadie de las necesidades de 
la Iglesia, natural era que con su incontrastable autoridacl 
t·.ecordase a los netes el deber en que se hallan cie permanecer 
constontemeote a las órdenes del Papa, no sólo en lo c¡úe rezu 
<lireclamente con el dogma, sioo en todo cuanlu atañe a con­
ducta religiosa; es decir, no ~ó.lo en cuanto afecta al cullo que le 
debemos a Dios como cristiana!=:, sino en lo que atañe al mayor 
esplendor de la Iglesia, a la mayor extensión é incremento de su 
influencia vivificadora, à la libertad que la P.s indispensable para 
que pueda avanzar desembarazadamente al través de los siglos. 

Nada mas oportuno, repetimos, aúo dirigiéntlose el Cardeual 
a católicos sinceros, no sóln porque nuoca esta de m:\s que se 
ttos recuerde las obligaciones qucl tenemos contraídas, sino por­
que hay entre aqutSilos no pocos que creen de buena fe que, con 
prestar exclnsivamente su asenso a las verdades dogmaticas, ya 
han cumplido como quienes son, sin tener en cuenta que hay ver­
dades ca tólicas-la necesidaddel Poder tempora l entre elias--que 
sin reve~tir caràcter dogmàtica, ubligan en fuerzn de conciencia 
a todos los que Lleven el nombre de catc"dicos. Porque es necesario 
tener en cuenta qne la autoridad del Papa no sólo es ineludible 
cuando se trata de un dogma definida e:c-cathcàra , sino en todo 
.cui.lnto ~e refiera a conducta rel igiosa. Por eiemplo: declara 
Su Santidad que para la pacificaciún religiosa, para la mPjor 
'harmonia entre la lglesia y el Estado, es indispensalJle que to­
<lo¡; los católicos reconozcan y acaten, sin distinci.)n de purtidos, 
la legaliòacl en una nación existente; pues pecan gnwemeute 
.aquellos hombres y aqueJios partitlos que so pretexto de un celo 
que no lienen, pero en realidad mas polilicos que católico~, 
pretenden enmendar la plana al PcntHlce>, hacicndo caso omiso 
d e su volunlad soberana. 

Así, en orden al Poder temporal de la Santa Sede, conviene 
t·ecordar a aquellos calólicos que eotienden que esto es pura 
cuestión polilica, el deber en que !;e hallan de ponerse en este 
as unto, como en to~ os, de parte del Papa, que r.o atien de a mez-
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qui nas ambiciones, si no a los intereses sacratísimos de la Iglesia-~ 
Pero otra consideración nos convence de la oportunidad de 

la pastoral del Sr. Arzobispo de Toledo, y es el hecho visible y 
palpable de ser la del Poder temporal una idea constante, 
que no envejece con el tiempo, una aspiración incontrastabler 
que no desfallece ni por un momento. 

Mas de veinte años ha que las tropns de Víctor Manuel asal­
taron la Puerta~Pía y se apoderaron de los Estados Pontificios. 
La reacciún poteotisima que con tal motivo se operó en el al ma 
de loscatólicos, suLsís te todavia, despuésde un 1apso de tierr:po eD 
que han caducada mucllos sistemas. Se im pon e tan to por si mis~ 
ma esta cuestión, que si acudís a las igtesias oireis constante­
mente a nuèstr·0s predicadores clamar por la devolución al Papa, 
de los Estados que le pertenecen; si abrís la prensa católic~, sea 
cual fuere su color política, encontra reis con frecnencia arlfcll­
los en el mismo sèntido; y ~i dais una ojeada a Ja complicadi­
sima política europea, poclreis observa!' que toda ella gira en, 
torno de ese eje poderosísimo que llaman Ja actitud del Papa. 
¿Qné mas? 

Aún los mismos gobiernos italianes lo hacen tan mal, que 
convirliendo en un mit0 la llamacta ley de garantias, justilican. 
mas y mús la necesidad de que la Santa Sede no dependa de 
poder alguna, para ejercer con Ja libertad necesnria sus altí­
simas funciones. 

Y aquí vien~ la consecu !r.cia pràctica que debemos sacar de 
todo lo dh~l10. Si esto es asi; si en el mundo hay 300 millones de 
catúlicos, es decir, de llambres adictos al Pontificada de Homa; 
si cada dia aparece como m.'ls necesaria la independencia ue~ 
Jefe de la J~lesia, llasta el punto de qut> haya venido a ser una 
aspiración universal y constante, ¿por Llllé el Para se encuenlra 
hoy en la misma situución d~ bace veinte años? Por ese e~piritu 
de doct··inarismo de que tan sabiament.e nos habla el cardenal 
Monescillo en sn escrito pastoral, y que consiste, como dice el· 
Preludo, en «presentar ]os asuntos de m0do que lo blanco y lt> 
negro, lo j11sto y io injusto no riñan, ni siquiera se desazonen al 
verse matame11le casades;» en sóstener «el sí y el no, el pro y et 
cont·ra,. sin que salga al r ostro una cosa sonrosada que es y se­
llu ma pudor.» 

Er~ vlrluu de ese doctrinarisme pudo el católico imperió aus­
lt•iaco entrar en la Triple alia,nza, atínconstúndole que llalia veí~ 
en ella la principal salvaguardra de su act!)al situación entrente 
del Puntlfice; y por el doctrinarisme se explica la coltducla de 
muchos católicos cornodones, que en sus escrites y en su vida. 
pública condescienden con los s~ctarios basta el punto de h~ 
cerse sus complices. 

Esta e.s la \'erdadera clave p 1ra explicarnos el estadoaclual de 
casas con relación a laSanta Sede. No fa \tan católicos convenci-

• 



736 LA ACADEMIA CALASANOIA 

dos;sinocatúlicos que ejereiendo:influencia en la sociedad, ten~an 
el valor de sus convicciooes y sepan. sacrificar sus particulares 
conveniencias en a.ras d~ la lm~na. causa. 

J. BtHlGADA JULIÀ. ... 

A la Asociación de Padres de Familia. 

Hacia tiempo, que era in.dispensable el oponer un dique a lag 
.corrientes tlesmoralizadoras, tan pujantes en el último tercio de 
este siglo, que parecían desbqrdarse, é inundar, con sus cena­
gos-as y perniciosas aguas, todo lo poco buen0 que queda al hom­
bre, 'desde que la idea de Libertad, tan mal ~ntenclicla por mu­
dH:>s, apareció en las postr,imerias 1clel siglo revo luciooario, ó 
sea décimo oclavo. 

No bastaba la voluntad de unos pocos, qne individualmente 
tratasen de encauzar a los seres perdidos por los caminos del 
vicio, hacia la senda de la virtud¡ era preciso que una asociación 
jurídicamente constituïda, con vida propia y con elementos ,-a~ 
liasos, dedicase tudos sus esfnerzos ú vigorizar a la actual so­
ciedad, cegada por los trabajos engañosos del relaj~miento y del 
vicio. Y tal necesidad, universalmente reconocida, quedó satisfe­
cha, para consuelo de los buenos y para provecho de los desca· 
rriados, al consliluirse la Asocinción de Padres dc FamUia. 

¡Nada mas hermoso ni mas produetivo en los campos de las 
conciencias, que sembrar el bien, en terrenos estériles para los 
nobles se11timientos, y lograr que las semillas germinen y pro­
dnzcan frutos de perfección y de vida! 

Esta es la misión de la sociedad de los Padres de Familia: pro­
fundiza.r conciencias empedernidas, estudiar sus males, y dar el 
remeJio conuenienle, para que el enfermo cure y vuelva al seno 
de la sociedad con sanos principios, qne sirvan de alimento 
para su alma y de ejemplo para los demc1S. 

A esa misiún altbima se ha dedicada con celo incansable la 
Asociación de los Padres de F'amilia obteniendo resultados pre­
ciosísimos que ban llenado de júbilo (llodas las al mas hont·atlas, 
.y le han rnereciclo los mús calurosos elogios de todos los hom ­
bres irnparciales, y las críticas de todos los perturbadol'es de 
oficio. 

jlas no obstante, a pesar de tanta bien como ha realizado, ha 
de serme permitido suplicarle trate de llenar un hueco que des­
cobro en el vasto campo de sus operaciones moralizadoras. Me 
refiero a que siempre es preferible evitar un mal, que curarlo 
una vez proclucido. No creu que se me pueda negar la verdad de 
Jo sentaclo¡ mas eso no obsta para que . demuestee como dicha 

• 
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asociación puede producir un bien mayor aún que el que en la 
actualidad obLiene. 

Así como el labrador siembra para obtener el fruto que de­
sea, igualmente diclla Asociación debe procurar evitar que per­
niciosas.enseñanzas perjudiquen a la ju,·enlud, y que ésla sea 
víctima de un contagio que luego se trate de curar. 

Cuando el joven abandona las protecloras paredes del Cole­
gia donrle recibió s u i nstrucción_ primera, para frecnen lar las 
aulas universjlarias, en las cuales piensa ballar un mundo muy 
superior al hasla entonces recortido, compreude que lla llegada 
el momento crilico de iniciar su vida de hombre y despedirse de 
s.ns ilusiones de niño. ¡Desgraciada si. al emprcnder el camino 
fJUe debe seguir en 61 resto de su exislencia .toma por com pa fie­
ros de su peregrinación al error 6 al vidu! Ese joveu no serú ja­
mas un hurr¡bre lwnrado. Poco apoco ¡)erderà el respelo ú las 
creencias que se·le imbuyeron en la iufaucia; poco t\ poco se 
eclipsaran en su conciencia los deslellos que irradia la vcnlad 
moral y religiosa; paco i.\ poco se desntnecera en su pecho el 
sentimienlo del deber, y se le of1'ecera como repugnunLc la ima­
gen de la virlud y cornç.¡ bellisima y alractiva la del vicio; )' sin 
fe, y sin honor, y sin clignidad, aumentara las filas de los horn­
bre.s corrompicloe:; y militara en el campo dc lo.:; lihet•linos y li­
hrepensudor~s. La estadística enseña que la mayor parle de los 
directores de los movimientos rerolucionarios y anarquicos han 
saliclo de las escnelas universitarias, regentaclas por Caledrúli­
cos sin creencias religiosas. 

Por esto, llevaria à cat.o nna obra sumamentP r.uritativa la 
Asociación de Padres de FaEnilia, si se propusieru woteger ú la ju­
ventud que peligra, cuando al comenzar sus estudios superiores 
debe rozarse con materias peligrosas, en las que un paso darlo 
eu falso, produce por desgracia y muy frecuentemente la mayor 
pérdida que darse ¡mede: la de un alma. No basta, no, que se 
combata c't la pornografia destruyendo los inmuudos libros, llo­
NOS de pen¡:;amienlos infames y de sentimientor::. hHjos; no ba~ ta, 
que se redima al desgraciada nprisionado en brazos de un \'icio, 
que le relJaj~. y que I~ quita la condición d~ ser humano; no es 

' l>astanle que se \'Cie y que se ampare ui que quim·e romller los 
!azos que I~ sujetan ni vicio; no basta no ... es preciso qn\3 se evi­
te el mal., antes dc prodncirse, que n9 ·se of¡•ezcan ocasiones de 
fallar, que el joven por !!i mismo comprençla Jo informe y lo cle­
lligrante ... ¿,Y cóm o lograr és to'?... De un modo muy seucillo ... 
Coll una buena enseii~nza. 

España siempre l1a sido esencialroente católica y moral. T•:n 
nuestra Pa tria nt• hemos L-énido luchas religiosas, como en !"ran­
cia, Grec i a, A I e mania y otras nacion~s. ni épocas de corrupción 
co,mo en Con.stanlinopla, duraote el baj.o imperio, ni carles tan 
)'epugnantes.c¡omo las francésas, de Francisco I, Luls Xlii, XlV, 



, 

i38 LA AC.ADEMTA CALASANCIA 

XV, y aún si se quiere, la del Directorio, y aún mas la actua~ 
Republicana. En España siempre la idea moral, ha brillado !im­
picta y hermosa en todas las épocas, aún en las mas azarosas de 
su existencia, y todo pm·qué? Pm·que la Santa neli¡zión velador& 
de intereses m~lS elevados que los míser<'S de aca abajo, ha cui­
dado de las alrnas, procurando que la Jdea religiosa, imperase­
dentro Je las mismas leyes. 

Pero ahora en este dicboso siglo de tantas libertades, segúD> 
el decir de algunos, a pesar de que la Religión catòlica ba conti­
nuada siendo la del Estado, y a pesar de que tenemos leyes. 
conformes con la neligión, pàrece que el vicio exliende sus alas 
de un modo tan pavoroso, que asusta, y todo ¿ porqué'l porque­
esus leyes inspiradas en principios religiosos, no son re~petadas. 
Ct)rno debieran serio. 

LaConstitucit'ln del Estadoen s u art.1 1, dice: « LaReligión del Es­
la do, es la Calólica A postólica y nomana~>. ¿Qllé e¡ u iere dec.ir con 
esto la ley? Bien claro se ve; que todos los actor:: de los ciuda­
danos españoles, en cuanlo lengan relación con la moral pública, 
deben estar ajustados a los principios religiosos; que todas las 
1mseñanzas filosr'•ficas, monOes y reli~iosas, deben ser Jas ad­
mitidas por la Religión Católica Apóstolica y Romana¡ y que todo­
español, antes de ser un buen cíudadaoo, debe ser un buen 
calólico. _ 

¿Y Psto se cumple? Por desgracia oó. A. pesar de que la ley 
fundamenlal de Ja Monarquía Española prescribe eso, sus prin­
cirios no se acaten, logníndose de este modo que sus articulo::. 
sean lelra m uer te. 

En la Universidad de Barcelona, iluslre y benèfica Asocia­
ción de Padres de Familia, tenemos un t>jemplo Lristisirno 
que asevera lo iodicado. ~le refiero a los catedralicos de esta 
Universidad D. O<lon de Boen y el Sr. Sanz Benito, bien cono­
cidos de nuestros estudiantes católicos. 

Dos parliclal'ios de una anticuada escuela, que por lo necia 'f 
falsa ha quedaclo ya sin secua~es enll'e las personas ilustradas. 
Dus libres-pensadores, que tanta libertad dan a su pensamicnto,. 
que llega à n·o sen~it· nt a comprender lo que piensan. En flnclos 
se res, que con el carúcter de catedraticos del que ebtan revestida~. 
lienen entre sus manos t\ multitud de inexperto.a jóvenes, a los 
que segl1n las Leyes constílucionales del Eslado, debian encau­
zar por buen camino, y que no obstante tales leyes desvían pot' 
lus senderos de la irreligión. 

A.hora bien¡ si a un joven iue-xperto se 1e da por guia caando 
su inleligencia empieza a despertar y :'1 querer estudiar todo 
cuauto exisle, un sér que alimenta ideas falsas y principios per­
niciosos, contraries a las Leyes religiosas y del Estado, ¿qué 
resultados se obter.dran? Funestos ) terribles ..... Ese jo ven, eD 
Jugar de cooocer el bieo, aprendera el mal; vera que es f~cil lo· 
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grar éste, y sin vacilar, engañado y cegado por sus falsas y dora­
das promesas, se an·ojarà en·sus brazos, y entonces lendremos 
un ser pervertida, siendo asi que aquellos que le pervirtieron de­
bían ser sus àngeles tutelares. 

Concluiré por decir, que si noble y elevada es la misión que 
se propone la Asociación de Padres de Familia, deben saber 
antes de cnrar el mal, evitarlo, y para ella encaminar sus mi­
i'as a proteger la juveotnd, al dar ésta sus primeros pasos, en lo 
que podríamos llamar enseñanza oficial, evilando que C:atedrú­
tieos propagadores de i tleas CO\Itrarias a la neligiÓII y Ú Ja ~l O­
ral, ocupen un silio donde en vez de derramar principios que 
.red Lm den en bien de toLlos e mi leo ponzoño~as ideas f aci les de 
arraigar en s.eres juveniles sin criterio propio, y sin experiencia 
algllna, prnciLlCiendo en el los efectos desastrosos que acaGo se de­
jen sentir duran te toda la vida. Por lo mismo que se tm ta de una 
Asooiación de Padres de Fami lia , deben todos los que ú ella per-

• tenecen esfoezarse en dar cumplimiento al primero de lo!:l Lle­
bel·es de la paternidad, que consiste en procurar ú los hijos u11a 
inslmcci6n sana y una educació o r~ligiosn . Nunca, pues, se ha­
t larr\n tan de lleno den tro del obje tivo de su Asociaciú11, cou1o 
cuando pongan toda su influencia pal'a lograr qlle los Catedrà­
tica,:; oficiales, ateoiénrlose a las leyes del Estado, den à l o!-~ 
alumnos una enseñanza del todo conforme con la doctrina de la 
Jglesia. La ley favorecera su-acción; la 1glesia Catòlica benrte­
cirà sus esfuerzos; la patria aplaudira sns sacrifi cios; D10s 
recompensarà Sll celo y su interveoción salvadora. 

J OSÉ M.3 DE ÜL.\LDI~. 
Barcelona 2 de Octubre de 1803. 

PAMPLÍN EL INOCENTE 

A orillas de un serpentina río, que jugueteaba al través de 
'hermosa pradera tapizada de venie césped, se levanlaba una 
lincla cabl:lñ:l. de pobre aspecto. 

1~ 1 astro-rey enviaba a la tier1·a sus fulgores matutí nos, cuan­
do un hombre de constitución robusta y tez morena, sentado en 
1.:.~ fria aren::~, se entretenia en zurcir unas rectes al compús de 
alegre canción. 
. Br·a Pedro el pescador, apodado .PmnpUn, de avanzada edncl; 
11ombre buenísimo en el fondo, pero en extt·emo menliroso. Vi­
via eo compafiia de un sobrino llamado Feliciano, niño de muy 
huenos sentirnientos y listo por naturaleza, el cual a consecueo­
~ia de una enfermedad, habia quedada mudo. 
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Ocupado nndaba nuestro Pedro en la faena a que hemos alu-
<..lido, cnando de anluviúo se le presenta un cHballero, diciéndole: 

-Buenos días, buen hombre. 
-;\luv buenos-conlestò el pescador. 
-ï.Podriais decirme de quién es esa ba ren?-Y se-ñaló una 

que prúxirr:a se encontraba . 
-Pues, mientras Dios quiera, cle Pamp'f11. 
-¿Es decir, que vos sois su dueòo'? 
-Si, señor. 
-¿Podnais pasarme a la orilla opuesta? 
-.\I momento: subid. 
La operación clnró pocos minutos. Llegntlos a la olra orilla, 

el desconocido entregó a Pedra una balsa, diciendo: 
-Tomad eso, eo remuneraciLí n {I vuestro trabajo. 
Pedro regresó à sn bogar satisfecbisimo, contó y guardó l:ll 

dinero, volviendo Juego a s u ioterrumpidn tarea. 
Hàpiclos trascurrieron las húras. Cerró la noche al Liernpo • 

qnA en el horizonte se levantaba Ja luna, cuat disco plateado, 
proyectando en lèt ondulunte superficie de las 1.1guas la silueta de 
la hnmilcle cabaña. Al snsurro de las aguas uniase el murmullo 
de la brisa, y anle cuadro tan encantador, Hrrodiltóse Pedro, 
rezando, según costun1bre, el Ave-Maria . 

. \ la siguienle mañana, bm:caba inútilmente a Fe1iciano, a 
quien quería entrañaLlemeute, cuando al fin pareci(> et sobrino 
como por en:;almo. 

-¡Gracias ú l lios!-dijo Pedro-me tenías ya con cuidaclo. 
El mucbacho le intlicó con siguos que acababa de regresar 

del vecino pm·blo, donde un caballero le había ofeecido cierta 
cantidacl ú cambio de nnas llaves de casa del D. Diego, y que é1.. 
habta rthusado la oferla. 

Pedro, aunql!e no acabó de enlenderle, tOspechú algo malo; 
así es que dijo ;1 sn sobrino: 

-~ltra, te tluedas aquí mientras yo llevo el pescada a nues­
tros compradores, ¿entiendes? 

El niiio lliw un signo allrmativo, y el pescador, cargando coo. 
la canastu, marchóst:: al pueblo. 

Ya ir1ternado en él, observú que la geote cuchiciJeaba for ­
mandu corros; mas como la cur iosiclad no era su pasión domi­
nante, siguió su camino sin detenerse, llasta llt-gar a la mo1·a<..1a 
de IJ. Utego, persona muy rica y apreciaua eu el lugar, compra­
dor conslanle de Pedro. 

Conlra su costumbre, O. Diego r ecibió bastanle mel al pesca­
dor, porqne !:;úspechaba que éste debia de ser el autor de un. 
roLo e.-fectuado en la casa algunas horas an tes. 

Asi se lo ioclicó ú Péclro con ceñudo roslro, y de naèla sinie­
r on protestos y juramentes; inter vino el Juzgado y se proc~dió 
ui registro de la cabaña. En e11a se encó\ltraba en efecto la bolsa 
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robada ú D. Diego y que cierto caballero habia entregado al pes­
cador, del mot.lo que consignada queda. El ballazgo fué conside­
rada como prueba definitiva de la culpabilidad lle Pamplln, el 
cuat pasó a la carcel atado codo con codo. 

Feliciana, su sobrino, se at'istó varias veces con el Juez para 
declarar a su manera que no era m tífl el culpable, sino el caba· 
llero en cueslión; p~ro corno no podia aducir pruebas, para nada 
servian sus declaraciones. 

El muchacho, no ptldiendo lograr otra cosa, pidió permiso, 
que te fué concedida, para visitar <1 su tío. 

Encontró al pescaclor sentado sobre duro banco de piedra, 
con el rostro enflaquecido, los ojos hinchados de tanta llorar y 
fija la visla en el suelo. 

Feliciana no pudo contenerse y rompió en sollozos, eslre­
chando fuerLemente entre sus brazos al desdichado . 

- Ya ves-dijo ésle un tan lo repneslo de la emoclòn-ya ves 
cómo me infama el mundo, rnaroando mi frenle con el sello del 
delito; pero confio en Dios, que todo lo sabe. Ruega pot• mi, Jfeli­
ciano; procura ser honvado y útil a la sociectad. Sobre todo t~ 
encargo que aborrezcas Ja mentira, porque de no haber sido yo 
rueuliroso se hubiera dado crédito a mi palabt'a y no mc veria en 
el apurada trance en que me encuenlro sin culpa alguna. 

JI. 

Era la mañana de un be!lo dia. Las calles del pueblo estalJnn 
atestadas de gente, avida de presenciar el traslado de Pam,plln 
:i las carceles nacionales. Maníatado, cabizbajo', sucloroso y cus­
todiada por Ja guardia civil, daba lastima el aspecto del pobre 
pescador. 

De pronto, resonó un alarido de angustia y desesperación, 
triste y siniestro: era que Feliciana despedia à su tio de la l'lnica 
manera que le era dada hacel'lo. 

Feliciana no apartó la vista de_la comiliva hasta que la vió 
perderse a lo lejos. 

Después ..... volviò a la cabaña, deàieandose al oficio de pes­
cador, a fin de ir sostenienclo uua existencia desde entunces mi­
sera y abalido. 

ur. 

Dos meses habian transcurrido desde que Pedro fué condu­
ducido t\ la carcel. l!:ra Lllla tarde de mayo y andaba Feliciana 
muy tacilu rno por las caJJes del pueblo, cuando le rareció reco­
nocer ú un encopetado señor. Como león hambriento, frenét\co, 
exaltada, se abalanzó a él y ¡oh prodigio! baciendo un esfuerzo 
supremo, gritó con voz firme y tlara: 
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-¡Ese, ese es elladrón de la casa del Sr. Diego! 
-.-\oda, rapazuelo, déjame en paz, si no quieres dar con tus 

llUesos en la c;"'rcel-dijo el desconocido, fingiendo una tranqui­
lidad de que carecia. 

Como es natural, pronto acurti:. gente, mny admirada de oir 
'hal.>lar a un mudo; y ambos contendientes fueron conducidos al 
Juzgado. Feliciano refirió al Juez los hechos, delalhíndolos minu­
ciosamenle; y tal sincerida.f reYelaban sus palabras, que aun 
cuando al principio quiso negar el acusadu-que, como habní. 
~omprendido el lector, no era olro sino el caballero qne eo tregó 
à Pectro la bolsa-al fi.n incurrió en contradicciún y no tuvo mas 
~·emedio que confesarse aotor del robo imputada al pobre pes­
~ador. 

IV. 

Ya llegó a la carcel la septencia absolutoria, pero fuera de 
-sazún. Pedra, agobiado por los mas acerbos dolares del a lma, 
acababa de espirar ..... 

Feliciana, que al frente de todo el pneblo esperaba, radiante 
de gozo, el regreso de su tío, tuvo que abr·azat· y besar un ca· 
-dú ver. 

El contraste no pudo ser mas terrible y le anonadó. El cons· 
tante recuerdo de su tio, de sus do~m·es, de su desgraC'.iada 
muerte, jamas se apartaba de su cerebro y no le dejó enveojecer. 

Ni un solo instante de su vida o!Yidó el const>jo que su tío le 
-diera en la carcel, y que viene a ser como la moraleja de lo que 
tlevamos referida: 

-Debes abOJTecer la mentira, aún comu mero pasatiempo; 
oflorque si yo hubiese tenido fama de Yeraz, hubieran dado cré­
dito a mis juramentos, y no me veda melido en tan duro trance. 

J. G.\SPAR LARIOAL. 

EL MENDIGO ·---
A la hora de la tarde 

En que el eol pierde so brillo, 
Y tie11 bla sobre los mentes 
El respla.odor vespertina¡ 
En el umbra! de una casa. 
De nspecto tosco y sombrío1 

Desvencijadas las puertas, 
F"lto el estrada de abrigo¡ 
Oircuida de casuchos 
Sucios. oscnros y antiguos, 
Enclavada en nna calle 
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De mohosos caserfos; 
Sentado esta y cabizbajo 
Un harapiento mendigo 
Que ha poco vino anguatioso 
Y tiritando de frio. 
Oon los ojos medio abiertos 
Y el cuerpo medio oafdo, 
Cuenta con voz temblorosa 
De su miseria el motivo. 
Noble alcurnia era ltl. suya, 
S u padre po ten te y rico, 
Y entre sedas y dama~cos 
Pasó eus dias de nillo . 
Mozo y ballo, creyó ser 
La vida un festín continuo, 
Alumbrado por a.uroras 
De puro y peranne bril lo. 
Murió su pa.dre lavando 
Una afrents. en desafio, 
Que asi se le.va el honor 
Llevaodolo en sangre tinto. 
A poco murió au ma.dre 
l•:ntre el dolor J el olvido, 
No teniendo por consuelo 
Ni lss lagrimas de un hijo. 
Sólo entonces et1 el mundo, 
Hundióse ciego tsn el vicio, 
S in tener remordimieotos 
Y sio temer un castigo; 
810 que de su tieroa madre 
Lograse el espeotro umbrfo 
Hacer sorgir de_ su pecho 
De desengaiio en sospiro. 
Sin que en las noches calladas, 
Cuando dormia tranquilo, 
Del gusano roeò.or 
Le despertara el ruido. 
Sollaba aurora.s y luces 
Y arreboles matutinos, 
Cantos y risas y galas 
Festines y regocijo-s. 
Era fe1iz: sn existencia 
Como arroyo fugitiva, 
Q11e pasa beaando -ftores 
En amorosa deliria; 
Se deslizalla. riente, 
Desplegandose en mil rizos 
Al correr por entre rosas, 
Y entre olaveles y lirios. 
Pero ¡oiegol se olvidaba. 
De que incauto marcha el rio 
Entre fior y flor, buscando 
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Su muerte en un negro abismo. 
Voló el· tiempo del placer, 
Y arrastrando fué coneigo 
Sua falaces ilusiones 
En revuelto torbellino. 
Y se \'ÍÓ pobre y desnndo, 
Abandon~~do y proscrito1 
Y acosado por doquier, 
De desengaños malignos. 
Llamó en vano al corazón 
De ans alegres amigos; 
Todos huyeron, ~ormando 
En redor suyo el vacío. 
Y alzó ans .ojos al ci el o 
Y clamó pidiendo auxilio; 
Sólo vió aombrns oscuras 
Y oyó el eco de aus gritos. 
Llegó la noche cubriendo 
De t.inieblas el recinto, 
Y entre el oscuro sllencio, 
Percibió crugir el piso. 
Cerró los ojos y en vano 
Se esfoizó en dormir trauquilo. 
Que del guaano inmortal 
Le desperta ba el roido. 
No pud'o soñar auroras , 
Ni ai';I"eboles matutwos, 
Ni cantos, risas y galas, 
Ni orgías, ni regocijos. 
Soñó despierto esta vez 
Que incaoto camina el1·ío 
Entre las flores, buscando 
Su muerte en nn hondo abismo 
¡Pobre buérfano! olvidado 
De sua mall fiales amigos, 
Vió é. su cabeza el horror 
Y a ans pies miró el vacfo. " 
Entonces creyó escuchar 
De au marire a1gúu gemido, 
Y arrebujado en lA. cama, 
Tuvo miedo de si mismo ..... . 
Race tiempo: deagt·aoiado 
No encontró un sér compaeivo. 
<.Juando al.fin de sua va i venes, 
Cogi6 por fl'oto maldito 
De eus locas ilusionea 
Y de sa. tiempo perdido, 
La miseria mas atr.oz 
Y un deaamparo infinito. . , 
Sin tapices, ain alfombras. 
Sin brocades· damas':¡uinos, . 
Sin sedal:! y sm holandaa, 

I 
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Y casi aín un abrigo. 
Sin padres y sin esposa, 
Sin hermanos y aín hijos, 
Sin un compailero fie), 
Y casi sin coriocidos. 
Y ahora sucio y hambríento 
Y tiritando de frío, 
A la puerta de eu casa 
M~udiga el público auxilio, 
Y tien'de humilàe la mano, 
Suplicando al compa.sivo 
Una limosna, un no nada, 
P!).ra Ull infeliz mendigo. 
Cubre la noche los mundos, 
Vp,se el hombre a: su retiro, 
Lucen clara.e Jas estrellas 
En los espacios tra.nquilos. 
Pasa.n horas a.ngustioaas 
En el reloj de los siglos, 
Y todavía apoyado 
En un tosco baetoncito, 
Los ojos cerrados ya 
Y el cuerpo medio caido, 
Sobre el pecho la cabeza, 
Las manos yertae de frío¡ 
Va mnrmurando entre sueüos 
El desenlace maldito 
De la dra.mat1ca historia 
De un mal padre y de un mal hijo. 
Doblan las sombras eu manto, 
Lanza. la aurora au brillo, 
Despierta. el mundo: Jas aves 
Eotona.n melosos himnos. 
Todo se mueve: la luz 
Sorprende po1·los resquicios, 
A las sombras perezosas . 
Que encubren negros delitos. 
La brisa leve murmura 
'Sue cantares mo.tutinos, 
Y 1 a a puerta.s de la casas 
Ruedan gimiendo en sus quicios. 
Y solo en nn tosco umbra! 
Duerme un mfsero mendigo, 
~u pé.lida tez baüada. 
Con las gota.s del ro cio. 
Mas ¡ayl que en el duro suelo 
E l pobre yace tendido, 
Sin movimiento aus miembros 
Y su pecho sin suspiros. 
Venle las gentes y esclaman 
Con ademan reflerivo: 

74ó 
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¡Qué .fin tieneu ciertos pobres 
Que a.lgún día fueron ricos! 

Bm·celona 29 de Septiembre de 1893. 

C .A:R.T.A.S 

R. O. E. 

.AL JO VEN CONRA DO SOBRE LA IDEA DE LA VERDADERA RELIGION 

XXI 

Mi querido Conrada: Aunque mucha me ha satisfecha la pre­
tensión que abrigas de baber llegada à formarte una idea clara 
-de la verdader-a t·eligión, pera be de advertirte que esa idea, por 
lo mlsmo que es incompleta, no puede ser tan clara como tú me 

..pcnderas. Mi satisfacción arranca en la presunción que tengo de 
haberle adoctrinada algún lacto con mis cartas; y por lo mismo 
que me atribuyo el haberte procurada esa claridad de ideas de 
que me hablas, tengo para mi que no es tan completa como di­
ces, r<>rque toda via no he dado cima a la explanación total de la 
idea de la verdadera religión, que desde un principio inlenlé in­
culcarle. Protestantes hay, y también cismaticos, que sin dej::;r 
de ser tales, podrian sin reparo alguna adoptar la idea del Cris-
1.ianismo tal como basta aquí la he presentada. Recuerda que me 
.he conlraido A considerar al C:ristianismo como doctt·ina y 'teli­
!JÍ6,, y que ni una palabra lle dicho de él considerada como so­
ciedad; y .:oin embargo, el sistema religiosa fundada por Jesucris­
to, enseña, entre otras verdades reveladas, que las personas que 
lo profesan constituyeo una verdadera sociedad instituída y or­
-ganizada por el mismo Cristo y Hamada Iglesia ó Catolicidad. 

Para completar, pues, mi explanación de la idea de la religiún 
veruader.t, necesito demostrarte que el Cristianisme es sociedad 
verdude>ra y perfecta, inmediatamente fundada, insttlt::ída y or­
~<mizada por nuestro Señor Jesucristo, propagada por los Após­
toles, fecundada con la sangre de los mértires, vindicada por los 
cscritos el e los San tos Padres, Doctores y A pologislas, y desti­
nada a·sobrevivit· a todas las mudanzas de los tiempos, pOt·que sn 
Div1r:o Fundador le aseguró la per·peluidad y la indefeclibilidacl, 
cuantlo dijo: Ecce eg:J vobiscwn sum usqne ad consummalionem 
.srecttli. Et pol'lw inferí non prreualebwn aduersus eam. Es cle suma 
importaucia la aclaraciún de este punto, porque Bohemero y mu­
chos 0tros protestantes y no pocos rac ionalistas contemport'lneos, 
enseñan qut' la forma externa, la organización social qne adoptó 
el Crislianismo, es de institución eclesiastica, y data del tiempo 
de los ,\ pr'Jstoles y fi eles pr imiti vos, los cua les un i dos entre sí y 
.con C:rislo por la fe y por el espiritu de pied1d, ft\cilmente cons-



LA AOADE&fTA OALASANOIA 74.7 

tituyeron una clilatada familia de bèrmànos, relacionados por los 
vínculos morales y religiosos por Crísto establecidos, y diferen­
ciados del resto de los hom bres por las creencias y pn\clicas que 
profesaban. Respetan esos autores y basta recomiendan con em­
peño el Cristianismo, que para ellos es una doctrina religinsa y 
moral enseñada por Jesús y muy superior a todas las que le pre· 
cedieron y le han seguido; pero se muestran resneltament.e llos­
tiles a la Iglesia cristiana que niegan sea obra directa de Jesll­
CI·isto, sino que afirman hober sido insliluída y organizada poa· 
los hombres para rnejor asegurar la pureza doctrinal por Jesús 
expuesla y reeomendada. 

Convienen Católicos y Protesta'ótes en que Cristo fundó' una 
religión y enseñó a los hornbres la manera m:1s propia y digna 
de honrar a Dios, dandoles los medios m(ls c.onuucenles para et 
logro de sns eternos desLinos. La disidencia sobreviene al pre~ 
tender los Protestantes que, dada esa euseñanza y manifeslados 
esos medios, Jestís diò por terminada su mïsión social, dejando 
a cada uno de los fleles el cuidado de atemperaree ú la doctrina 
y a las pn\cticas crislianas, y debiendo responder de su fe y de 
sus aclos única y exclush·amente al mismo Jesucristo; mienlras 
que los católicos conlie:nden que al ensenar Crislo sn doctrina é 
instituir los Sacramenlos y practicas del cullo, fundó la sociedad 
religiosa, llamada Jglesia, y la hizo deposilaria de su\Cloctrina, de 
sus méritos, de sus ~acramentos, de so n1oral, disponiendo ttue 
los redimidus se enlendieran directa é inmedialamente cou la 
Iglesia, de modo que, asi como nadie llega al Padre sino por el 
Hijo; asi lambién, nadie llega al H1jo sino por medio de la lglesia. 
En lo cual bien a las claras te doy a entendar que la Iglesia es 
algo mas que la colecci(Jo ó conjunto de fieles que siguen a Je­
socrb;to: es un organismo vivo, armónico, bien determinada y 
visible, Gon su al ma y su cuerpo, su cabeza y sn corazón y sus 
miembt·os menos principales, y del cual bemos de formarnos una 
idea exacta, si queremos en este punto evitar divagaciones. 

Los moulanislas y novacionos del sigla III y los donatistas de-l 
siglo IV, clefinian la Iglesja: <<la congregaciún de los creyentes 
cuya fe no ha faltado nunca.» Los pelagianos entendian por Jgle­
sia: «La Congregación de los qne carecen de todo pecado.» Los 
wiclefistas y husitas dijeron que la Iglesia es: «La Congre.gacióo 
de los predestinados.» Los protestantes luteranos la definen: •La· 
Coogregación de Jos santos que verdaderamenle cr:~en y obede­
cen à Dios.» Y los protestantes calvinistas: eLa Congregación de 
los justos predestinados.» Todas ·estas definiciones envuelveo un 
error gravisimo: supooen que la Iglesia es invisible. ¿Quién poe­
de discernir a los jnstos de los pecadores, a los predestinados 
de los réprobos? Ni en sí propio puede el nombre hacer ese dis­
cernimiento: nescit homo an oclio vel amo1·e dign"s sit. Y una Jgle­
sia invisible seria una instituciún Yana y del todo inútil. Asi 1() 
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ba comprendido Psaff, quien, a fuer de Proteslante, define la 
Iglesia universal: caquella que consta de todas las lglesias cris­
tianas particulares que profesan la fe de Cristo;» en la cual dPfi­
nición se da igual sitio a la verdad qne al error, igaal importau­
cia al elemonto divino que al elemento humana. 

Por esta razón, no puedo admitir la definicitm que de la Igl =­
sia mili tan le ban dado algunos teólogos, di cien do que es: Congre­
galio Ba1Jtizatorttm; pues con e11a sólo se proponían distinguir à 
la lglesia cristiana de la relígión natural y de la religiún mosaica 
y del paganismo. y bien qLle el Bautismo hace a los hombres 
miembros de la Iglesia, pero ,como mucl1os herejes admiten y 
practican ese Sacramento, viene la tal deflniciòn a co·1fundirse 
con la de Psaf!, que antes he rechazado. Algo hay rrue añadir con 
que se diferencien los verdaderos de los falsos cristianos, 6 si ~e 
quiere, debe sustituirse la pahbra banti:¡ndos con otra que se 
aplique a solos los cristianos verrladeros; lo cual ilizo a mara vi lla 
el Papa Nicolé.ís V al Jlamar a la Iglesia cristiana la, asociación 
delos católicos: catholicot·um collectionem.. Y explanando esta dell­
nición del Papa Nicolas, ballaremo3 que la verdadera definición 
de la Jglesia es la siguiente: «es la a~ociación de los cristianos 
que, profesando una misma fe y recibiendo los mismos Sacra· 
mentos vi ven obedientes à los Jegitimos Pastores y especialuten­
te al Pontillce Homano.» Por esta definición se excluya de Ja Yer· 
dadera Iglesia a los geotiles, a los juò.íos, a los mahometanos y 
ú los herejes; también se excluye a los cismúticos que, admilien­
do la fe y los Sacramentos, se niegan à reconocer :11 Ponlifiee 
Romano; y por tlltimo, se excluye a los catecúmenos, todavía no 
admitidos ú la lglesia, y a los excomulgados, lanzados del seno 
de la misma. 

Y no creas, querido Conrada, r¡ue la anterior definición haya 
sido confeccionada para uso propio y exclusiva de los cat<Jlicos, 
por un procedimienlo à posteriori, y que con ella se designe, no 
t\ la sociedacl cristiana instituída por Jesucristo, si no à la sacie­
daci catòlica organizada por los sucesores de los .Apóstoles. Ni 
a11n debes admilir con los Proteslantes que Jesús somelió ú los 
Apóstoles el encargo de determinar la forma social de sn lglesia, 
sino qne El mismo personalmente Ja instiluyó en la fot·ma que 
tiene. En ninguna par te de las San tas Escrituras, única auloriclad 
admilida por los Protestantes, se Iee que Oristo dejara fi los Após· 
toles el cuidado dH la constitnción organic;a de la Iglesia. 1\fuy por 
el contrario, recomendó a los mismos Apóstoles que apelaran ú 
Ja auloridad de la Iglesia contra los rebeldes ú su:; moniciones 
carilativas: Dic Ecclesice; si Ecclesiam non audierit, sit tibi sicut 
etlmicu.s et publicanus. Y si la Igiesia no era una snciedad visible 
¿a qué decir Cristo a los Apóstoles: (Ilo que atareis sobre la tie­
rra, atado serà en los cielos, y Jo que desatareis sobre la tierra, 

· desatado sera en los cielos'?» Y a qué constituir ú S. Pedra Pastor 
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universal de ovejas y corderos: pasce agnos meos, pasce oucs 
'Rleas? 

Por instiLución de C:risto, los fieles debían proponerse lodos 
un mismo fin, debian acomodarse a unas mismas leyes, debían 
v ivir inlimamente relacionados, de tal manera que el amor n~u ­
tuo fuera su caracter distintiva, debian todos reconocer la supre· 
macía de Pedro: Con{il'lna (rat1·es tuos/ pasce oues moas. ¿Qué fulla 
aquí para una sociedacl perfecta? Exislen asociados que se pro­
ponen un rw comun; exislen leyes obligatorias eocaminadas al 
logro de ese fin; existe la sanción penal que deiJe dar eficacia ú 
:lquellas leyes, y existe Llna forma determinada de régimen. To­
dos los elementos conslilutivo!": de una suciedad perfecta exislen 
en la lglesia por institución de Crista. Por esto debemos rcCOIIO­
cer que la Jglesia cristiana es una sociedad perfecta, tlivino-posl­
ti\ra, no natural, fundada expresamente por Jesucríslo, Dios y 
Homb~·e verdadera, ú la cual pertenecen los hombres, no po1· ~:>u 
nacirnienlo, si no por su volllnlario ingreso mediaule el B:lnlismo. 
l!~s, aclemi'ts, una sociedad religiosa, espiritual y sobrenatural. r s 
sociedad necesari a, ya que ruera de ella no puede el hombre con­
seguir su <.~e:>llno: qui vero non crediderit, conde~mvr.biltt?'; es lam­
hién un i vet'sal ú cat 'lli ca: eu,•ües erg? docete omnes ,genles, e lc. Es 
sociedad legal, porque a su fundación tenia perfeclo del'ecllo 
quien pudo decil' con toda verdad: data est mihi omnis ¡>oleslas 
in cw'o el in te1·ra. 

Pero como hayan sido y seao en la aclualidad varias las co­
muniones crislianas que pretenden ser la verdadera soGiedad re· 
ligiosa fundada por Cristo, es preciso que existan alguna:; notas 
earact.erísticas de la verdadera lglesia; de modo que cualquier fie I 
bien iutendonado pueda proceder con seguridad en tau impor­
tante mate1·ia. Sienrlo la reli!6ión ve,·rlallera y divina una in::;litu­
eión sobrenatural, fundada por Cristo, verdadera Oios y llombre, 
no puede ser distiugnida por nuestros msdios de conocer, que 
son naturales, y no existe conex.ión necesaria entre lo n·ttural y 
lo sobre11allu·al. D~b3n, por lo taoto, existir algLUJos m~dios so­
brenatur·ales por los cua les vengamos con toda seguridacl en co· 
nocimiento de la Iglesia cristiana, y esos medios son llamaclos 
nolas por los teó log )S. Sin esas n')las vacilariamos entre la Igle­
sia cristiana y las sectas disidentes, y no lmbiera JesncrisLo al ­
canzado el fin que se propuso al instilnir la sociedad religiosa 
en que hemos rle dar ú Dios el verdadera cullo y en la cual debe­
mos asegtu·ar la salvación de nuestras almas Por e:;Lo, me ser­
vida de poco, quel'ido Conrada, baberte demostrada que la Jgle· 
sia de <.:ri:;Lo es una sociedad perfecta y visible, si IlO te hal.Jiara 
de los medios !¡ne est1n a tn alcance p Ha discemirla entre lal:> 
eomuniones religiosas que a~piran a ser la verdallera Iglesia cris· 
tiana. 

Por supue.;to que no podenHs convanir catúlicos y proLes-
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tantes eu la delerrnina.ción de lai:3nota s Gal'aliteristicas de la Jgle· 
sia verdadera, pues debiendo ser esas no:a.s ¡.; ignos cim·los, paten­
tes y propios, si acltr.Hiéramos las mismas nolas, tendriamo::; que 
athnitir la misma lglesia. Para los teúlogos católicos, las notaR de 
la Iglesia verdadera son las determínaclas por el Concilio Niceuo­
Conslantin.1politano, esto es, la uniclad, la sanlidad. la oatolicidat.t 
y la apostolicidad. Luego te hablat é de elias. Mas antes quiero in­
dicarte la doctrina de los Protestanles sobre esas notas cat·acle­
risticas. Los teúlogos novadores suelen reconocer tres nolas: 1.9 

La auténtica lJredicacijn de la palubra dto! Dios; 2. 9 La legitima 
administración de los Sacramentos, y 3.n La profesi(ln de obe­
diencia al legiLimo míoislerio. Es imposible ver eo esas tres cua­
Udades las n•)Las característlcas de la v1•rdadera Iglesia . ¿'Cómo 
discernir la verdadera é incorrupta predicacióu Llei Evangelio de 
la falsa y corrompi da, si aules no se conoce la verda Llera y autén­
tica doctrina evangèlica y quiénes son los que la profesan·? esto 
es, si ante.:; no se conoce la rerdadera iglesia? Y ¿cómo delermi­
Jlar quiéocs estan en posesil>n de los Sacramentos instituidos por 
Crislo, si una autoridad ::uperior, que S<'ria la Iglesia Yerdat1era, 
no fija el número y esencia de los Sacramenlos? Y ¿dónde se ha­
lla el legílimo minislerio? En la lglesia Calólica? ¿En las sectas 
di si den tes? 

Pero las nolas enumere-das por el Concilio Niceno-Constanli­
nopolitano, son vercladeras nolas caracterí~licas y baslan para 
dislioguir ú la JglePia verdadera de las falsas que de ella se han 
separado. La unidad, bien que invisible por Iu que respecta à la 
fe y à la gracia interior del alma, be nJalliflesta y traduce en la 
misma do··trina, en los mismos Sacramenlos y en la comunica­
ción con la misma Cabeza: la santidnd, aunque inYisible en su 
esencia constitutiva, se bace ¡¡atente en las coslnmbres que dis­
tingueu a los que profesan la verdadera religión entre los que si­
guen las religiones falsas, en la enmienda de vida que opera en 
los que abrazan La religitm verdadera, en la conversión de los pe­
cadores, en el beroismo de las virtutles practicadas ¡.ror ulgunos 
escogidos, en los t'nilagros realizados por los mas fervorosos: la 
Catolicill:td se bace visible en el número de pueblos que profesan 
la rnisma religión, y obedeceo al Jefe Suprerno de ella; La Aposto­
liddad se ,.e en la identidad de la doctrina prasenle con la anti~ 
goa, en el mismo método de autoridad, en la continuada sucesión 
de Los Pastores desrte los tiempos apostólicos basta nuestrCis di as. 
Mediante esas cuatro notas queda bien determinada la Iglesia 
fundada por Cristo y bien d:ferenciada de las falsas iglesias que 
se apellidan crisllanas. Con la herejía se rompe la unidad de la 
fe, y por cons iguiente la apostolicidad, la catolicidad y la santidad; 
con el cisma, medianLe el cual se suprime la comunión con el 
Jefe Suprema de la Iglesia, se rompe la apostolicidad, y por ende 
la unidad, la catolicidad y la santidacl. 

' 
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La un1da.d de la Jglesia fué fervorosamenle pediua por Jesu­

-crbto a su Eterna Padre, inmediatament.: antes de entregarse a 
.sus enemi.go~, como te dije en mi carta anterior. La Tglesia de 
Roma, por conducta de K PedrG>, testifica. sn Ut1ión y afecto a las 
del Ponto, Galacia, C:apadocia, Bitínia y Asia. S. Pablo, no con­
tellto con asegut·ar la unidad de doctriua entre todas las l~lesiaR, 
·que él fuouaba, se traslada a Jerusalén para conferit' con los 
.principales Apóstoles el Evangelio que predicaba a los genti­
•les, juzgando tan precisa la uniformidad de doctrina, que sin 
-esto sería cosa uana Slt predicaci6n. Asi lo escribió A los Gàlatas, 
a quienes añadia que al modo que el cuerpo es uuo y los miem­
bros muchos) pero pot' mós que sean los miembros, todos 
guntos no bacen sino un cuerpo; así sucede en Cristo: Por­
que todos nosotros somos bautizados en un mismo e::.píritll, para 
que no formemos sino un mismo cuerpo. Y como el Apóstol de 
las gentes nos ofrece a la Iglesia bajo la met(lfora. de un cuet·po 
vivo; Cristo la compara unas veces a una familia, otras a un 
reino, otras a un rebaño, otras a una viña, otras a una red ue 
pescar donde caen peces buenos y malos. Dd lo cual debes de­
ducir que la Iglesia ó 11~ino de Cristo debe ser llama da Una, con 
m:is propiedad que el Heino de España, ó la República de Fran­
cia, ó el Imperio de Alemania, aunque contenga en su seno 
mayor multitud y variodad de putblos y de irlion1as y ue razas. 
En ella no sólo hay unitlad de orden ó de règimen, estando todo':; 
-sometidos ú una mi::;ma autoridad; sino quE\ todos penetran 
-en ella por la misma pnerta, que es el Bautismo; todos son 
conducidos hacia un mismo fin que es la posesión beatifica rle 
Dios; todos practican los mismos medios y reciben los mismos 
Sacramentos; todos obedec~n ú las rnismas leyes, todos profesan 
la misma fe, todos son hermanos de la misma familia, IJijos de 
un mismo Padre que est<\ en los cielos, herederos de una misrua 
gloria que es la herencia del Primogénitu .fesucristo. 

Es también la Jglesia Sa1tla. Y aunque sólo la l glesia triunfau­
te logra la santidad en Loclo su esplendor, pues la tierra es como 
el campo de batalla cloncle Ja lglesia disputa el eterno laura de la 
gloria, ó como el crisol en que se purifica, para presen larse an te 
-el l•:sposo !impia y sin a.rt'uga ni mancha; pero aún esta Jglesia 
militante, de Ja cuat te estoy hablanclo, es verdadera y propia­
IJlente Santa, pues san to es su fin, que es el cullo tle Dios y salva­
ción de los fieles; san tos son sus Sacramento~, ~llS ritos, sus ce­
remonias, sus leyes; sat.ta es su moral y su doctrina, y tiene la 
virtud de santificar ú sus fieles. Y de la misma manera r:ue lla­
mamos !'ico ú un pueblo, cuando la generalidacl ue los ciudada­
nos logran un bienestat·, y ademús se enriquecen aquellos qne 
desplegan muyor activiuad é inuustria en el acumulamiento ue 
las r;r¡uezas, sin que se oponga a esto el que haya algunos ó 
muclws r¡ne giman en la pobreza, sea por su incuria, seu por su 
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ineplilud, sea por algún acaso adversa; así también clebe ser Ha­
mada santa la Iglesia de Cristo, si la generalidad de los hijos de 
ella buscan Ja santidad, aunque no toclos la akancen, baslando 
que los mtis fervorosos y mejor intencionades logren una sanli­
tlad c¡uc sólo dentro de ella puede conseguirse. 

La catolicidacl de la Jglesia esta expresamente annnciada por 
Cristo, seglln leemos en el cap. XVIII de S. 1\Iateo. Después de 
rcsucilado el Redentor divino, dió a sus Apóstoles la orden de 
que fuesen à conquistar para su nue\'O reina ú todas las nac10nes, 
que prediquen su evangelio à toàas las criaturas, y (¡ue ú todas 
las introduzcan en la Iglesia por In pLlerta del Bautismo. Y no sólo 
en lodos los pueblo::~ y naciones quiere Jest'1s que se establezca 
la Iglesiu, sino que quiet•e que a ella pertenezcan toda clase de 
gen les, lilwes y esclavos, pobres y ric os, nobles y plebeyos, hom­
bres y mnjeres, Por esto, no cootento con clecir el Ser'ior a sus 
Apústoles: l Ll por todo el mundo, les añmliò: Prerlicacl el l!:vaoge­
lio ú todas las criatnras; esto es> a todos los llom bres <le todos los 
climas y cle todas los estados y conuiciones. 

La npostolicidacl de la Iglesia esta firmemente apoya<.la en el 
mi sm o E,·angelio. Al llecir Jesucristo a los t\ póstoles que enseña­
ran a todas las gen tes prometiéndoles que El es lar ía con e llos 
to<.los los días hasta la coosnmación de los siglos, hien a las ela­
ras rnanife::;taba que la Iglesia que había de sub:-isti r hasta el fiu 
Llei mnndo, era Ja que entonces fundaba sobre los Apú::>toles. De 
ella clebía ser Pedra la piedra fnnuamental, y contra esa piedra 
no habian de prC\·alecerlas puertas del infierno. El mismo alcan­
ce Lenia arruella súplica hecha por Je.-ús al Padre poca untes de 
entrcgarse à sus verdugos, pues después de haber pedillo la uni(ln 
de \ida para los Apóstt•les eonlinuú: cY no piuo solamenle por 
ellos, sina también por aquellos que han de creer en mi) por 
tnl:!dio de sn palabra.» De manem que paner en tela de juicio 
la npostolicidad de la Iglesia equivale en poner en tela de juicio 
la palahra de Oios. 

Resulta de toda esto, querido Conrada, que la sociedad reli­
giosa ftmclacla por Jesucristo, ó sea la Tglesia cristiana, es fúcil­
rnente discernible por aquEllos que con sincericlad Ja bnscan. 
Entre las variao cornuniones religiosas que se engalanan con el 
honrosa lílnlo de lglesia Crisliaoa, sólo nna pnetle ostentaria coa 
juslicia, y esla es la que de verdad se ofrezca, una, santa, católi­
ca y apostólica. 

Sabes, querido C:onrado, que de veras te quiere tu a. a. y 
S. S. q. t. ID. b. 

Barcelona 30 de Septiem.bre de 1803. 
o. s. 

--------~-~~~~~------
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